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¿Por qué y para qué escribí este libro? ¿De dónde surgió la idea? Estas son las preguntas que invariablemente aparecen cuando en alguna conversación se habla sobre las propuestas que surgen de este trabajo investigativo. Quizá porque lo damos como un hecho, el tema del proceso de creación de sentido humano resulta tan fuera de lo común, si lo comparamos con la literatura prevaleciente en estos tiempos, que, tanto el lector como mi editora merecen una explicación acerca de las razones que me motivaron a lanzarme en esta expedición.

Varios fueron los factores que confabularon para la confección de esta obra. En primer lugar, para el año 2009, mientras me encontraba inmerso en la búsqueda de un tema para el desarrollo de mi tesis para el grado de Maestría en Teoría e investigación en la Comunicación de la Universidad de Puerto Rico, resulté sumamente impactado al enfrentarme con el extraño caso de Oxana Malaya, reportado en Ucrania en 1991, una niña que se había “convertido en perro” luego de vivir en un entorno canino desde los tres hasta los nueve años. Sorprendentemente, la niña, rescatada finalmente por unos vecinos, presentaba todas las características caninas y ningún comportamiento humano.

Las observaciones y estudios sobre la sorprendente transformación de niña a perro experimentada por Oxana a tan temprana edad parece indicarnos que las características y comportamiento humanos no vienen integrados a nuestra biología como en el resto del reino animal, sino que, en nuestro caso, la humanidad, entendida como aquel comportamiento que nos distingue como especie en nuestro desarrollo como seres sociales en un entorno humano, puede extraviarse en el transcurso de la experiencia de vida o, como en este extraordinario caso, cuando perdemos el contacto con otros seres humanos y quedamos al cuidado de otra especie durante los primeros años de nuestro desarrollo.

Oxana pudo “convertirse en perro”, sin embargo, un perro jamás podrá convertirse en niña. De ahí la pregunta obligada: si la humanidad no está inscrita en nuestro cuerpo al momento de nacer y, además, como en el caso de los niños ferales, puede perderse, entonces ¿cómo se gana? Buscar respuesta a este interrogante es, precisamente, amigo lector, lo que marcará el norte de la travesía que le invito a realizar.

Casos tan dramáticos como el de Oxana Malaya, y los niños ferales en general, abren toda una nueva perspectiva para analizar los factores que nos hacen humanos. El grado de desconocimiento de muchos expertos (inclusive profesionales de la salud mental) sobre estos casos me resultó particularmente inquietante. Parecería que, a través de los años, los niños ferales han sido vistos más como un mito que como evidencia de lo frágil que podría resultar nuestra humanidad.

No menos importante resultó ser la gran revelación hecha, luego de 17 años de estudio desde primaria por mi director de tesis en ese entonces, el Dr. Eliseo Colón, quien me ayudó a entender la aparentemente sencilla realidad de que yo (al igual que cualquier otro estudiante) tenía la capacidad de producir conocimiento. El asimilar que, en efecto, este trabajo podría aportar un nuevo ángulo a la manera en que nos analizamos como especie, añadió un interés adicional a esta aventura.

Y es que, por los pasados 200 años, el pensamiento científi-co se ha encaminado cada vez más hacia la especialización, al punto de que ésta ha desembocado en las llamadas sub especializaciones (la especialización dentro de las especialidades). En algún momento deberíamos preguntarnos si este afán de la ciencia por lograr el control y la predicción de los eventos de la naturaleza a través de la especialización del conocimiento no tiene también el efecto de alejarnos y enajenarnos en las ramas más distantes del árbol de la ciencia, perdiendo la perspectiva holística del tronco, es decir, la de una visión que integre las partes esparcidas. Esto abre la interesante oportunidad de componer una imagen integradora del proceso de creación de sentido que de alguna manera pueda aglutinar y organizar el conocimiento acumulado y registrado a través de la historia.

Quizá ha llegado el momento de convocar el conocimiento acumulado por las diferentes disciplinas del saber a través de siglos e intentar organizarlo de manera tal que el lector promedio entienda que el nacer con un cuerpo humano no garantiza nuestra humanidad y obtenga, así, un cuadro más claro de lo que verdaderamente nos hace humanos. Entender nuestra particular condición de especie de una manera diferente y dinámica puede generar una gran transformación, sobre todo cuando realmente comprendemos que tenemos la capacidad de modificarla. Profundizar sobre el hecho de que nos vamos haciendo humanos y que podemos aportar a la formación de la humanidad de otros nos invita a poner especial atención en esta tarea y ¿por qué no? a transformarnos en “mejores seres humanos”. De eso se trata precisamente este libro, de presentar ideas nuevas, de lanzar puentes entre diversos campos de estudio, para intentar, como decía el Capitán Kirk de la serie Viaje a las estrellas: “Llegar a donde ningún otro hombre ha ido jamás”.

Bienvenido a bordo.





INTRODUCCIÃN
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“Nos trajeron loros y bolas de algodón y lanzas y muchas otras cosas más que cambiaron por cuentas y cascabeles de halcón. No tuvieron ningún inconveniente en darnos todo lo que poseían… Eran de fuerte constitución, con cuerpos bien hechos y hermosos rasgos… No llevaban armas, ni las conocen. Al enseñarles una espada, la cogieron por la hoja y se cortaron al no saber lo que era. No tienen hierro. Sus lanzas son de caña… Serían unos criados magníficos… Con cincuenta hombres los subyugaríamos a todos y con ellos haríamos lo que quisiéramos”.

Cita del Diario de Cristóbal Colón
(en: Zinn, 2011, p. 9)



1991, región de Novaya Blagoveschenna, Ucrania; Oxana Malaya, una niña de ocho años es rescatada luego de haber vivido con una manada de perros por un periodo de cinco años. A la edad de tres, la menor fue abandonada y olvidada por sus padres alcohólicos en la casa donde vivía. Durante su estancia en el entorno canino, Oxana copió movimientos, acciones instintivas de los perros, e inclusive la habilidad de caminar y correr en cuatro patas. De igual forma, y para el asombro de los profesionales que intervinieron en su rescate, la niña desarrolló de una manera particular el olfato, oído y vista, sentidos especialmente utilizados por los canes, precisamente, sus “cuidadores” durante esos cinco años. A simple vista podía decirse que: ¡la niña se había convertido en perro!

El sorprendente caso de la pérdida de comportamiento o características humanas en Oxana abre toda una serie de interrogantes al analizar el desarrollo de la personalidad. La primera que captó toda mi atención: si en realidad la humanidad puede perderse, ¿cómo se gana?

Impactado por el caso de “la niña perro” comencé la investigación. Iniciando mi búsqueda me di cuenta de que el caso de la niña ucraniana no era único. Aunque sumamente raros, desde tiempos inmemoriales se han contado extrañas historias de niños que han sido criados por animales o alejados del contacto con otros humanos. Incluso Rómulo y Remo, los hermanos a los que la mitología atribuye la fundación de Roma, según se narra, fueron amamantados y criados por una loba en su niñez. Hasta ahora, estos casos han sido considerados como leyendas por gran parte de la comunidad científica al punto de que la mayoría de profesionales con los que he hablado los desconocen.

A los niños que, por cualquier razón, a muy temprana edad son separados del contacto con otros humanos, se les denomina niños ferales y servirán como punto de partida a la travesía que les invito realizar. Un viaje en el que intentaremos explicar el proceso por el cual adquirimos, lo que en estos casos aparenta perderse, nuestra humanidad.

Un sociólogo, juzgando a Oxana por su comportamiento, podría expresar que se trata de “un perro con características andrógenas” mientras, un médico pediatra con toda seguridad opinaría que, por su constitución biológica, nos encontramos ante el caso de un ser humano con un trastorno de conducta. Al final de nuestra travesía, espero que cada lector pueda llegar a su propia conclusión.

De todo esto resulta que decidí, a través del estudio de los casos conocidos de niños ferales, intentar develar los factores y condiciones que nos hacen humanos. En ese entonces, buscaba un tema para mi tesis de maestría y me pareció oportuno aprovechar la oportunidad para intentar satisfacer mis inquietudes ante aquel extraño caso. La investigación fue larga, se tomaron en consideración muchos ángulos y referencias. En momentos, las pistas no aparentaban llegar a ningún lado. Sin embargo, en mi incesante búsqueda, aparecía otra teoría que volvía a aclarar el camino. El trabajo fue tan emocionante, e interesante, como difícil y complicado. Pero al final, y espero estén de acuerdo conmigo, valió la pena.

Generalmente, cuando se estudia el origen de la humanidad, los autores se remontan a la aparición de los primeros homínidos (organismos con características humanas que vivieron hace aproximadamente cinco millones de años) y el surgimiento del homo sapiens, hace apenas 200.000 años. Aunque esta mirada histórica es fundamental, nuestro enfoque se centrará en la humanidad que cada uno de nosotros puede realizar, desde el momento en que nacemos, en compañía y al cuidado de otros miembros de nuestra especie. Ya que, como nos muestra el caso de Oxana y otros que develaremos en el transcurso de nuestra travesía, con el nacimiento de cada ser humano surge la oportunidad de una nueva humanidad.

Para lograr nuestro propósito de entender lo que nos hace humanos, en las siguientes páginas intentaremos arrojar luz sobre los siguientes interrogantes:

¿Cómo el ser humano llega a ser como es? ¿Poseemos instintos? ¿Tener un cuerpo humano es una cosa y desarrollar humanidad otra? ¿Qué es lo que verdaderamente nos diferencia del resto de las especies en nuestro plane-ta? ¿Cómo se complementan lo biológico y lo social en el desarrollo de nuestra humanidad? ¿Tenemos la capacidad de transformar nuestra realidad? Y si es así, ¿cómo podemos lograrlo?

Para intentar encontrar respuestas a estos interrogantes, propongo al lector abordar el tema emprendiendo una travesía simulada a través de varias disciplinas del saber (biología, neurociencia, sociología, semiótica, psicoanálisis, teorías de comunicación, ingeniería, psicología, farmacología, etc.), autores y propuestas que, desde sus respectivos campos de estudio, nos proveerán invaluables aportaciones para que podamos adentrarnos en la comprensión de lo que nos hace humanos.

Ha sido mi intención que las ideas presentadas en este trabajo lleguen a la mayor cantidad de personas posible y que puedan convertirse en herramientas útiles para ayudarnos a entender muchas cosas que pasan, a los demás y a nosotros mismos, en nuestro desarrollo como criaturas humanas. Es por esto que está escrito en un lenguaje que el lector común pueda comprender.

Lo anterior no quiere decir que el estudioso de las humanidades y los profesionales en el área de la conducta humana no puedan encontrar, de igual forma, una nueva mirada que podría aportar a sus respectivas prácticas. Estoy seguro que ellos también hallarán una propuesta profunda, subyacente a la aparente sencillez del escrito. En el Apéndice, el lector más especializado encontrará un resumen más técnico de los postulados de este trabajo en un lenguaje más a tono con la Academia.

Creo que es mi deber añadir que el libro que tiene ante usted representa ocho años de investigación en el interesante tema de nuestra condición humana. Su versión inicial se constituyó en la tesis para el grado de Maestría en Teoría e Investigación de la Comunicación, conferido a mi por la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, en 2011. Fue presentado en el Congreso de Media Ecology Association en Nueva York, en 2012 y en el VII Congreso de Terapias Cognitivas celebrado en Perú, en 2013.

Espero que los planteamientos aquí esbozados puedan servir para entender mejor nuestra condición como especie. Descubrir las fuerzas que se confabulan para la creación de nuestra humanidad puede ayudarnos a entenderla y transformarla. De igual modo, espero incitar a otros investigadores a adentrarse en este fascinante tema y que con sus aportaciones puedan expandir aún más esta propuesta que provee una mirada holística y un acercamiento multisectorial al abismo al que somos lanzados al nacer y a nuestro posterior rescate, gracias a la humanidad que logremos crear.

Levantemos el ancla de nuestros prejuicios, pongamos el pensamiento toda vela a barlovento y comencemos la travesía. Espero les agrade y resulte interesante.

Buen viaje.





CAPÍTULO I
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“Cuando el saber se especializa, crece el volumen total de la cultura. Esta es la ilusión y el consuelo de los especialistas. ¡Lo que sabemos entre todos! ¡Oh, eso es lo que no sabe nadie!”

Antonio Machado



INCURSIÓN A UNA TURBULENTA TRAVESÍA

Se abren las gigantescas puertas del Coliseo Romano. Decenas de hombres, mujeres y niños hacen su entrada a la arena mientras una enardecida multitud aclama la salida de los leones. Es el primer siglo de la cristiandad. En un gigantesco acto de fe, estos creyentes deciden ser devorados vivos antes que negar sus convicciones.

Veinte siglos después, en 1978, Karl Wallenda, a sus setenta y tres años y siendo el equilibrista más famoso de la época muere al caer al vacío cuando, en medio de su escalofriante acto y retando las leyes de gravedad en la cuerda floja, intenta cruzar de un edificio a otro en medio de vientos cruzados y sin malla de protección.

Año 2011, tras ochenta y seis días en una dolorosa y extenuante huelga de hambre a la que decidió someterse como acto de protesta ante la situación política de su país, muere el preso político cubano Orlando Zapata Tamayo.

En este instante, en algún lugar del planeta, una joven se acaba de practicar un aborto. La razón para dar por terminado su embarazo: no quiere “perder su figura”.

Sucesos como estos y algunos más que veremos a través de las siguientes páginas atentan contra la creencia generalizada de la existencia de instintos en nuestra especie. En los primeros tres ejemplos, podemos ver cómo el ser humano se revela ante el supuesto instinto de supervivencia. Mientras, en el cuarto caso se contradice, de manera contundente, la existencia del instinto materno.

Estas acciones extremas magnifican uno de los postulados que pretendemos demostrar a través de estas páginas: que los seres humanos carecemos de instintos, y nos invitan a iniciar esta travesía explorando la posibilidad de que nuestro comportamiento no esté regido por patrones de conducta genéticamente heredados y comunes a todos los miembros de nuestra especie.

Comenzar este libro negando los instintos humanos hace que tiemble el pulso. El concepto instinto está tan arraigado en nuestro pensamiento cotidiano y tan encarnado en nuestras creencias que contradecir su existencia puede parecer extraño, inadmisible, loco y hasta absurdo. Aunque esta primera reacción es comprensible, invito al lector a que, antes de emitir un juicio, nos acompañe en esta turbulenta travesía en la que analizamos de manera diferente nuestra particular condición de especie, no desde lo que nos “sobra”, si no desde lo que nos “falta”: instintos que nos guíen a través de nuestras vidas.

Pensemos por un momento si, al nacer, los humanos no somos los seres más frágiles, incapaces e indefensos del planeta dependiendo TOTALMENTE de alguien que nos cuide y alimente. La naturaleza no nos asiste como a la tortuga que, sin conocer a su madre, ni nadie que le enseñe nada ya “sabe”, al momento de nacer, qué hacer para sobrevivir en su medio ambiente; o al ave que no tiene que acudir a ninguna academia para construir su nido. El resto de los animales cuenta con instintos que, en mayor o menor grado, generan los patrones de conducta que les ayudan a manejarse en sus respectivos entornos. En el particular caso del ser humano, carente de ellos, todo tiene que ser aprendido.

En 1991, el sorprendente caso de Oxana Malaya, una niña ucraniana abandonada a su suerte con una manada de perros desde los tres a los nueve años develó cómo un ser humano puede llegar al punto de extraviar su humanidad al “convertirse en perro” debido, por un lado, a la carencia de “instintos” humanos que le garanticen una particular y universal “humanidad” y, por el otro, a la ausencia de contacto con otros miembros de su especie que le enseñen a desarrollarla. Mientras lo canino al perro le es dado antes de nacer a través de sus instintos, en nuestra especie, en ausencia de ellos, como veremos a través de nuestra travesía, el solo hecho de poseer un cuerpo humano no es garantía del desarrollo de humanidad.

[image: Image]

Foto #1: Oxana Malaya en el documental Wild Child: The Story of Feral Children – The Learning Channel (TLC).

Chocar con el impactante caso de Oxana, hace ya algunos años, cambió mi vida irremediablemente. La experiencia de ver a un ser humano casi convertido en perro, con los gestos, movimientos y acciones completamente diferentes a las propias de nuestra especie generó en mí los más diversos interrogantes. Durante semanas mi cabeza solo reproducía las mismas dudas que, haciendo un titánico esfuerzo y en beneficio del lector (a quién no haré pasar por el vía crucis de mi pensamiento), resumiré en tres: ¿Es posible que el ser humano extravíe su “humanidad”? Y si es así, ¿cómo se gana? Y ¿Cuáles son las fuerzas que conspiran para su desarrollo? Ante estos interrogantes decidí estudiar el asombroso proceso de creación de sentido y la comunicación intrapersonal, el diálogo interno que sostenemos con nosotros mismos, como su piedra angular. Así, casi sin darme cuenta, me fui envolviendo poco a poco en esta investigación.

La impactante historia de Oxana, junto a la de otros casos extremos de niños separados de sus cuidadores humanos, será tratada con mayor atención en capítulos posteriores y constituye uno de los puntos de partida para sustentar la ausencia de instintos y la imperiosa necesidad, aparentemente exclusiva de nuestra especie para enfrentarse al entorno, de “crear” una propia y particular representación de la experiencia de vida, a través del tipo de sentido que logre desarrollar.

Desprendidos mentalmente de la idea de unos instintos que no tenemos, ajustaremos nuestra brújula y realizaremos un recorrido a través de las fuerzas que se confabulan para la creación de nuestra humanidad. Lo canino en el perro le es dado, a través de sus instintos, al nacer. El perro no puede ser otra cosa que perro. En nuestra especie, como veremos, la naturaleza obra de manera diferente.

Los principios de nuestra humanidad

Este libro trata de la forma y manera en que desarrollamos nuestra humanidad y las fuerzas que interactúan para que este proceso, que nunca se detiene a través de la vida, pueda llevarse a cabo. En este punto, es necesario definir a qué nos referimos cuando hablamos de este concepto tan singular. Para efectos de nuestra travesía, humanidad implica toda conducta generada por un miembro de la especie humana, entendido a su vez como todo aquel que surge de una hembra humana y que como consecuencia, posee un cuerpo humano. No obstante, humanidad también implica y se nutre de una particular relación con los otros, de contar con una visión de mun-do en un determinado contexto histórico y, como veremos, de generar una peculiar creencia de cómo son las cosas y las formas y maneras de responder a ellas, tan-to a nivel individual como colectivo, generando las condiciones necesarias que nos permiten vivir en sociedad. A este proceso, en el que los grupos humanos desarrollan su propia y particular idea de lo(s) que los rodea(n) y de ellos mismos, o lo que es lo mismo, su humanidad, le llamaremos creación de sentido. Como veremos, las creaciones de sentido humanas son tan variadas como culturas y humanos pensantes.

¡Pero cuidado! La “idea” que tenemos de las cosas es solo una versión de lo que “creemos” que pasa en el exterior y no, necesariamente, lo que está pasando en sí. Bajemos un poco la velocidad y establezcamos la importante distinción entre los conceptos Real (con mayúscula) y realidad (con minúscula), no vaya a ser que nos perdamos al inicio de nuestra travesía.

Lo Real (con mayúscula), como nos plantea el gran psicoanalista Jack Lacan (1953), es lo que está pasando fuera de nosotros y que jamás podremos conocer debido a nuestras limitaciones físico biológicas. Desde esta perspectiva se plantea que: “lo Real nunca podrá ser conocido”. En su artículo, Evolución de la Especie Humana, Francisco Carrillo Gil nos comenta sobre las limitaciones del aparato biológico humano que impiden, en gran manera, llegar al conocimiento de lo Real.


Respecto a los órganos de los sentidos, la especie humana tiene estos con un desarrollo propio de sus antepasados primates. Los ojos permiten relacionarse con el medio interpretando la energía luminosa visible. Son los órganos de los sentidos de mayor potencia en un medio aéreo, ya que son los de más largo alcance y los más rápidos (la información ambiental a través de la luz viaja a enormes velocidades); por eso se puede decir que son de los más perfectos. Son los ojos los órganos de máximo desarrollo de todos los sentidos del hombre... Por otro lado, el hombre solo abarca el llamado espectro de luz visible, de frecuencia media, y no ve la luz ultravioleta ni la infrarroja, como sí lo hacen otros animales. El oído permite relacionarse con el medio a través de ondas sonoras que viajan a través de un medio fluido, por ejemplo, la atmósfera o el agua al presionar estos medios. En un medio acuático, es un órgano más eficaz que el de la vista o el del olfato. Esta información viaja a una velocidad más lenta que en el caso de la luz. El oído tiene un desarrollo medio en el hombre. Este no es capaz de oír sonidos ni muy graves, caso de ballenas, ni muy agudos (ultrasonidos) como hacen los murciélagos. Además, su agudeza auditiva (capacidad de distinguir sonidos diferentes) y su potencia auditiva (capacidad de oír sonidos lejanos) está moderadamente desarrollada. La especie humana, al ser un animal visual y en menor grado auditivo, tiene los otros sentidos menos desarrollados. El olfato, el más primitivo, es relativamente escaso, si lo comparamos con otros mamíferos como los perros, gatos, rumiantes, etc. El tacto es el justo para un animal sobretodo visual, aunque el hombre tiene zonas corporales con un mayor desarrollo táctil debido al uso. Me refiero a la cara y sobre todo a las manos. El gusto también está discretamente desarrollado, aunque es muy versátil como corresponde a un animal omnívoro. En definitiva, el ser humano tiene órganos sensoriales típicos de un animal terrestre diurno, con antepasados de hábitos arborícolas pero que han pasado a desplazarse en terrenos más abiertos, tipo sabana y que su inteligencia le ha llevado a colonizar todo tipo de hábitats terrestres.



O como, en su exquisito estilo literario, plantea el gran poeta, dramaturgo, novelista, filósofo y ensayista español, Don Miguel de Unamuno, en Del sentimiento trágico de la vida.


Las células ciegas del oído, en su oscura conciencia, deben de ignorar la existencia del mundo visible, y si de él le hablaran, lo estimarían acaso creación arbitraria de las células sordas de la vista, las cuales, a su vez, habrían de estimar ilusión el mundo sonoro que aquellas crean.



Como vemos, un entendimiento pleno de lo Real implicaría conocerlo todo en todo momento, pretensión imposible para el ser humano debido a las limitaciones de su cuerpo. En ausencia de la capacidad biológica de comprender lo Real y de instintos que le provean patrones de conducta universales para manejarse en el entorno, a la especie humana solo le queda construir una realidad (con minúscula).

Esta realidad es la versión que cada uno de nosotros hace de lo Real (este último, como mencionamos ya, es imposible de conocer). Nuestra realidad, resultado directo del proceso de creación de sentido, es la particular, personal y única versión que fabricamos tomando como base la interpretación que adscribimos a lo que acontece a nuestro alrededor. Esta realidad se va forjando, entre otras cosas, con las experiencias a lo largo de nuestras vidas, el entorno en que nos desarrollamos, las capacidades de nuestro aparato biológico, las personas que nos cuidaron, los objetos con que interactuamos, lo que aprendimos y el lenguaje que acuñamos. Otra importante característica de nuestra realidad es que se encuentra siempre, en mayor o menor grado, en constante transformación.

Debido a lo particular de cada creación de sentido y a que todavía nadie ha podido retratar los pensamientos del vecino, todo este proceso adquiere un carácter fenomenológico. Tomemos un momento para clarificar este concepto. Fenómeno,1 para efectos de este escrito, representa todo lo que no puede ser entendido ni explicado al otro. Podemos hablar y tratar de explicar nuestros pensamientos, pero hasta el momento, es imposible mostrarlos como se muestra en este libro. Nuestra particular creación de sentido o versión de la realidad es una experiencia tan individual e íntima que no puede ser explicada, sin importar los esfuerzos que realicemos para ello. Más aun, si fuera posible, si pudiera abrir mi cerebro y mostrar íntegramente mis pensamientos, todavía tendría el escollo de las experiencias de vida y creación de sentido de quien recibe el mensaje. Estamos condenados a nuestra realidad. La noticia es que esta realidad puede ser transformada.


El mundo de cada cual es el mundo privado de sus deseos. A este respecto William James escribe: “Each of us literally chooses, by his way of attending to things, what sort of a universe he shall appear to himself to inhabit” (Cada cual escoge, por su peculiar manera de atender a las cosas, qué clase de universo que se aparece ante sí ha decidido habitar). De ello resultaría, que todo aparecer es inseparable de una u otra for-ma de conciencia. Y que la forma de conciencia, o la manera en que un momento de conciencia surge, están ligadas a una carga afectiva. Pero aquí hay que preguntarse si ese acto remite a una “libre decisión” de un sujeto conciente de sí mismo o, más bien, si lo que llamamos “sujeto” es la invención de una actividad psicofísica en virtud de la cual se estructura lo que aparece como individuo… A la luz de estas preguntas, el universo de la conciencia podría pensarse como un universo interactivo – y no ya intersubjetivo – en el que las acciones del pensamiento (inseparables del cuerpo), del lenguaje (inseparable del cerebro) y del cuerpo (inseparables del organismo) generan las cualidades afectivas de la experiencia que permiten hablar de un “sujeto”. Desde esta perspectiva, el “mundo” que cada cual habita en virtud de sus actos de conciencia y de su particular modo de atención es un mundo fenoménico en constante formación. (Ramos, 2008 p. 19 – 20)



En resumen, la creación de sentido en nuestra especie puede ser vista como el proceso en el que, en ausencia de instintos, intentamos dar explicación a lo inexplicable (lo Real), mediante la construcción de una realidad dinámica y particular mediada por el lenguaje. Esta creación de sentido es de carácter fenomenológico y único, incidiendo, tanto en el plano individual, como en el colectivo humano.

Pensemos por un momento si estas ideas, imaginaciones o interpretaciones, que nos hacemos de las cosas, no surgen, sino como producto de que somos seres biológicos interactuando en un particular entorno (época, país, lugar, sistema político, el tipo de padres o cuidadores, estrato social, etc.), equipados con sentidos que nos permiten percibir lo que nos rodea y con un aparato neurocerebral con el que le adscribimos interpretación a nuestras experiencias de vida. Esas ideas o interpretaciones que nos hacemos para explicarnos lo que sucede a nuestro alrededor constituyen gran parte de la información contenida en el cerebro, nuestro órgano pensante.

Para lograr el objetivo de dar con el proceso que nos hace humanos o, deberíamos decir, en el que creamos nuestra humanidad convocaremos, de manera que el lector pueda entender, teorías que se han sostenido a través de los años y que provienen de variadas disciplinas del estudio de la conducta humana como la neurociencia, semiótica, sociología, filosofía, psicoanálisis y otras. Es a través de la integración de estos conocimientos, tomados en préstamo a grandes pensadores de la humanidad, que intentaremos describir lo que sucede cuando un ser humano se enfrenta a su realidad en la soledad de su propia compañía, en un lugar y momento específico de la historia.

A través de esta turbulenta travesía, buscaremos y analizaremos, en primer lugar, cómo realizamos, al nacer, las primeras percepciones influenciadas por las limitaciones de nuestros órganos sensoriales, en un entorno específico, con un cuidador y objetos particulares. En segundo lugar, cómo trabajamos con estos estímulos percibidos, registrándolos y almacenándolos en la memoria y en tercer lugar, cómo combinamos estos recuerdos y percepciones y las sensaciones que los acompañan, con las experiencias del presente, generando respuestas, en forma de mensajes, con las que tratamos de explicar nuestra única, particular e irrepetible versión de la realidad. En el transcurso de cada parte de nuestro recorrido propondremos al lector una serie de diagramas que intentan resumir todo este proceso.

Un intento por lanzar puentes

René Descartes planteó al mundo una idea que ha sobrevivido y dividido al pensamiento humano a través de los siglos: que en el ser humano el cuerpo es una cosa y la mente otra. Sin entrar en las razones de los particulares conflictos con la Iglesia que afectaron su peculiar entorno, debemos reconocer que, en un principio, esta idea permitió el surgimiento del procedimiento científico y el que se estudiara la naturaleza bajo el crisol de la “objetividad”, basándose únicamente en los datos obtenidos de la observación y fuera de las doctrinas dogmáticas de la propia Iglesia.

Sin embargo, la idea de que el cuerpo es más importante que la mente, como alegan las ramas del saber pertenecientes a las ciencias duras, como los psiquiatras; o que es nuestra mente, creada en lo social, lo verdaderamente esencial, como argumentarían muchos amigos psicólogos; me pareciera como plantear que el oxígeno o el hidrógeno sea el elemento más importante en la molécula del agua, veamos:

[image: Image]

Ilustración #1: Molécula de agua.

Como sabemos, una molécula de agua (H2O) se compone de dos átomos de hidrógeno y uno de oxígeno. Ambos elementos, en su estado natural, se encuentran en estado gaseoso. Sin embargo, no es hasta el preciso instante en que interaccionan, en que se “unen” en forma de molécula, que surge el agua, en presión y temperaturas promedio, de forma líquida.

De la misma manera, no es hasta ese preciso instante en que lo biológico y lo social entran en interacción que tenemos a un sujeto en proceso de generación de sentido. Pensamos con el cuerpo, con nuestra capacidad de percibir el entorno, dada por la constitución de nuestros sentidos contenidos en el aparato biológico y con la capacidad que tiene este de almacenar nuestros recuerdos; pero también, y esto no podemos pasarlo por alto, pensamos con las cosas que nos enseñaron nuestros cuidadores, con la forma y manera en que nos mostraron las palabras y las cosas, encaminándonos a través de nuestros primeros años de existencia, pero también con los objetos con los que nos relacionamos, en un particular entorno, en un momento preciso en la historia. Pensamos con nuestro cuerpo y nuestra mente, pero también con nuestra historia como planteara Vigotsky (1931), el Mozart de la psicología. Resultado: el sujeto humano es mucho más que la suma de los órganos de su cuerpo. Es por esto que nuestra travesía hacia la creación de sentido humano será realizada desde una perspectiva que atienda la composición biosocial del proceso donde ambos componentes (lo biológico y lo social) cuenten con su justa representación.

Al lanzar una mirada a nuestro particular proceso de creación de sentido, iremos develando la forma y manera en que se procesa el flujo de información que proviene del entorno y que, eventualmente, luego de haber sido percibido e “interpretado” por nuestro aparato cerebrosensorial, convertimos en mensajes con los que “respondemos” a ese mismo entorno. La particular relación que se genera entre el sujeto humano (carente de instintos) y el entorno; hace imposible demarcar a lo biológico o a lo social como componente principal para la creación de sentido en nuestra especie. Ambos son esenciales y fundamentales para que esta pueda darse. La creación de sentido, al igual que el agua, necesita de sus dos componentes para poder constituirse como tal. Y es en el preciso instante en que convergen lo biológico y lo social que el proceso de la creación de nuestra humanidad comienza.

Basándonos en esta aseveración proponemos que el ser humano, en ausencia de instintos, se ve obligado a construir su sentido mediante la constante interacción holística2 de cuatro vectores3 (o campos de fuerza) irreductibles a saber: nuestro cuerpo, de ahora en adelante denominado aparato biológico; el lugar donde nos encontramos, de ahora en adelante denominado el entorno; las cosas con las que nos relacionamos, de ahora en adelante denominadas el objeto; y las personas que nos brindaron las primeras experiencias de vida, a las que nos referiremos como el cuidador. Presentaré evidencia y teorías que sustentan que es mediante la interacción de estos cuatro vectores o campos de fuerza que el ser humano elabora su propia y particular forma de creación de sentido generando así su propia y particular humanidad. Para tratar de explicar la mirada holística que utilizaré durante esta exposición recurriré a lo que he denominado la metáfora del puente.

La metáfora del puente

Supongamos que estamos frente a un puente. Podemos decir que el ingeniero que lo diseñó no le dará la misma mirada que el obrero que lo construyó, ni la persona que lo atraviesa para ir a trabajar verá el puente de igual for-ma que el dueño del comercio que perderá clientela gracias a que ahora las personas pueden cruzarlo para ir al establecimiento del otro lado, quien a su vez no lo verá de la misma manera que el dueño del establecimiento del otro lado que recibirá esos clientes que el primero perdió, quien no lo verá de la misma manera que el artista que realiza un cuadro del puente, ni del suicida que considera lanzarse de él.

Habrá inclusive quien cuestione la existencia misma del puente, lo que se constituye en otra mirada. La discusión sobre si “en realidad” existe o no el puente, representaría un debate filosófico que desviaría nuestro hilo conductor en estos momentos. Sin embargo, para efectos de esta propuesta: si vemos el puente, lo tocamos, podemos cruzar a través de él y llegamos al otro lado, al menos podríamos afirmar que hay una estructura allá, en el exterior, que en nuestro lenguaje denominamos “puente”. Para efectos de nuestra travesía el puente existe, está allí.

Podríamos plantear que todos los “testigos” que enumeramos anteriormente han registrado una “porción” de lo que es el puente. Todos han creado su propio sentido de lo que representa esa estructura que está allá, con miradas que son diferentes, pero complementarias, permitiéndonos tener un cuadro más completo de la estructura observada. Al final, cada “testigo” le habrá impartido su particular realidad, impidiendo que podamos arriesgarnos a determinar cuál de ellos tiene la “verdadera verdad”. Cada observador, incluyendo al amigo lector que sostiene en sus manos este libro, le adscribirá su propio y particular sentido al puente, influenciado por los cuatro vectores mencionados anteriormente.

Estos cuatro vectores, o campos de fuerza, con los que construimos nuestra realidad y, por ende, nuestra humanidad (el aparato biológico, el entorno, el objeto y el cuidador), han sido materia de estudio en su carácter individual desde hace milenios. Cada uno de ellos ha recibido trato especial y ha generado una particular mirada producto de las aportaciones de grandes pensadores. En este trabajo convocaremos varias de estas teorías que han estudiado cada uno de estos vectores para que, extendiendo puentes entre ellas, podamos “ver” mejor el proceso de creación de sentido en la especie humana. Al principio estas miradas parecerán conflictivas (quizás debamos atribuirle la responsabilidad a Descartes, en el momento en que separó la mente del cuerpo en su teoría del dualismo), pero como veremos, cuando comencemos a ponerlas a interaccionar, resultan ser complementarias.

_______________

1. Del griego “phainomenon” (lo que se muestra, lo que aparece) el término designa, en general, lo que se manifiesta directamente a los sentidos. Para Platón, además, dado el carácter secundario, derivado, de la realidad sensible (mera copia de las Ideas o esencias) el término adopta el significado de “apariencia”, en cuanto lo sensible es distinto de la verdadera realidad.
En Kant, el fenómeno es la realidad tal como la conocemos, a partir de las formas a priori de la sensibilidad y del entendimiento aplicadas a las intuiciones empíricas, y se opone a lo que la realidad es “en sí misma”, al margen de nuestro modo de conocerla, a la que denomina “noumeno”. Rescatado del Internet el 15 de abril de 2014 de: http://www.webdianoia.com/glosario/display.php?action=view&id=136&from=action=-search%7Cby=F

2. Holismo: doctrina que propugna la concepción de la realidad como un todo distinto a la suma de las partes que la componen.

3. Vector: En matemáticas, es una cantidad que tiene magnitud, dirección y sentido al mismo tiempo. Esto es, representa una fuerza con una magnitud X que crea un efecto Y, cuando se combina con los demás vectores que inciden en determinado momento. A continuación un ejemplo sencillo. En una colisión de dos automóviles en movimiento, cada automóvil se constituye un vector de fuerzas que, al momento del impacto ejercerá un efecto determinado. Dependiendo de la masa, velocidad y el ángulo del impacto, será el efecto de cada automóvil durante la colisión. De igual forma, los vectores de nuestros modelos, al ejercer sus fuerzas entre sí, generan determinados efectos en el proceso de creación de sentido humano.
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